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¡CREES TÚ, QUE…:

• ¿DESPUÉS DEL OLVIDO DE DIOS o de haberlo tolerado como 

un asunto privado, con tal de que “no se le meta” en la Vida 

Pública (política, económica, social o profesional…) algunas 

ideologías han intentado organizar la Sociedad con la fuerza 

del PODER y del DINERO?

• ¿LA CIENCIA y la HISTORIA nos demuestran dramáticamente 

cómo el objetivo de asegurar a todos bienestar material y paz, 

prescindiendo de Dios, se ha transformado en dar al hombre 

piedras en vez de pan?

• ¿EL PAN, fruto del trabajo del hombre, es también y sobre todo 

fruto de la tierra, -(como la salud, la lluvia y el sol)-, dones gra-

tuitos que hay que pedir sin soberbia y con la confianza de los 

humildes?

• ¿SI RECUPERÁSEMOS LA PRIMACÍA DE DIOS, reencontraría-

mos la Verdad de lo que somos, permitiéndonos así conocer y 

hacer SU Voluntad, como única fuente y meta de nuestro pro-

pio BIEN?

NOTA: si no respondieses afirmativamente cada una de las cuatro 

interrogantes de este TEST CHAMINADIANO DE MADUREZ EN LA FE, 

sospecha que – tal vez - puedes estar contaminado con el Espíritu del 

Mundo.

Sumario
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Cuando este Boletín llegue a las manos de nuestros lectores estaremos en plena celebra-

ción del mes de María. Es por ello que este es un tiempo propicio para reanimar nuestra 

fe en el Señor al modelo de María.

¿Por qué María es importante para nosotros? Esta pregunta podría parecer trivial, pero sin 

embargo creemos que es importante que cada uno se la haga a nivel personal.

Quizás, las primeras respuestas que vienen a nuestra mente son: porque ella es la madre 

del Señor, porque somos marianistas, porque en los países latinoamericanos somos muy 

marianos, porque desde chicos hemos vivido en la tradición mariana de la Iglesia, etc. Si 

bien, todas estas respuestas dan cuenta de distintas experiencias que vivimos y que, de 

alguna forma, se relacionan con la importancia que tiene María para nuestra fe, también 

debemos reconocer que son respuestas parciales que no están llegando al fondo de la 

importancia de María para la Iglesia.

Creemos que la respuesta más genuina y profunda a la pregunta sobre la importancia de 

María para nuestra fe y nuestra vida está en el modelo de cristiana que ella representa. 

En efecto, María es una creatura igual que toda la humanidad, es decir ella no es de na-

turaleza divina sino que es totalmente humana, igual que nosotros, que supo ser fiel a su 

vocación y vivir una vida abierta completamente a la voluntad de Dios. Ello se expresó en 

su disponibilidad para ser la madre del Señor corriendo el riesgo de su propia vida, en su 

voluntad de servicio hacia quienes la requerían, en su presencia y seguimiento del Señor, 

en su voluntad de un mundo más equitativo, en su confianza en la resurrección de Jesús 

y en su animación de la Iglesia naciente. En fin, son innumerables las actitudes de María 

que podemos descubrir en las pocas palabras que se le dedican en los evangelios.

Todas estas actitudes en María representan un gran tesoro para todos los que queremos 

seguir a Jesús ya que nos muestran a María como modelo, como maestra, como alguien 

igual a nosotros a quien podemos seguir.

Este mes es un tiempo especialmente propicio para que nos acerquemos a conocer más 

a María e incorporemos en nosotros las actitudes, los sentimientos y los valores de María 

a nuestra vida y también pidamos y trabajemos para que ellos se encarnen en nuestra 

sociedad y, así, podamos avanzar en resolver los conflictos que aquejan a nuestro país

MARÍA, NUESTRO MODELO

Editorial
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1.- Mirar la vida:
Compartamos sobre nuestra experiencia de María: 
-	 Recordar experiencias marianas de infancia en la familia. 

Qué aspectos de esa vivencia destacarías.
-	 Rescatar algunas experiencias de la época colegial, de es-

tudiante universitario, del inicio de la vida matrimonial. 
¿Qué valor asignas ahora a ese tipo de vivencias y de de-
voción a María?

-	 Ya en el M.M.: ¿qué aspectos destacarías que han cambia-
do, ampliado, enriquecido… tu visión y tu relación con 
María? ¿Y actualmente?

2.- María en la espiritualidad marianista: 
El P. Chaminade, a medida que avanzaba su vida y su expe-
riencia espiritual y pastoral, fue madurando y enriquecien-
do su comprensión y su relación con María. La acción de 
Dios en él fue abriéndole a una comprensión más profunda 
e integradora de diversos rasgos de la espiritualidad ma-
riana, que en él irán conformando lo que hoy destacamos 
como un elemento esencial del carisma marianista.

2.1.- Conocer internamente a María: 
	 Siguiendo al Fundador estamos invitados a ir descubrien-

do la figura de María y su rol en la historia de la salvación. 
	 A través de los textos del Evangelio debemos ir recono-

ciendo la relación de María con Cristo, con sus discípulos 
y con la Iglesia: su rol activo en el misterio de la Encarna-
ción de Cristo y en la Redención al pie de la cruz; su par-
ticipación en el adelantamiento de la “hora” en las Bodas 
de Caná y su llamada a seguir a Cristo con el principio 
normativo del “hagan lo que él les diga”; su presencia 
orante y testimonial en la primitiva comunidad de Jeru-
salén, sintiéndose madre de los discípulos en el discípulo 
amado de Jesús. Leer y releer esos textos para dejarnos 
formar por el conocimiento meditativo de María desde el 
Evangelio.

	 Debemos ampliar nuestro conocimiento, abriéndonos 
a la comprensión teológica y eclesial de María: la Virgen 
Madre de la Iglesia y de los creyentes, cuya misión es 
llevar a los hombre a Jesús; la nueva Eva junto al nuevo 
Adán, en quien se inaugura la nueva Alianza; la Inmacu-
lada, ícono del triunfo de Dios sobre el pecado y el poder 
del mal; la reina de los apóstoles, porque sigue alumbran-
do a Cristo en el corazón de los que se abren a la fe; la 
madre y maestra, formadora de los cristianos en las virtu-
des de Jesús. “¿Tendré que deciros que la Santísima Virgen 
es vuestra madre? ¿Que debéis honrarla todos los días? ¿Que 
en su corazón encontraréis siempre un refugio seguro en las 
tentaciones? Me parece verla ofreciéndose a vosotros y di-
ciéndoos que no temáis nada porque ella os va a socorrer 
con una protección especial. Acordaos siempre de que te-
néis una madre que os ama y os quiere ayudar y cuyo poder 
supera infinitamente el poder del infierno” (465 - 12 agosto 
1828. A los congregantes del Seminario de Auch). 

	 Conocimiento experiencial a través de la oración y la con-
templación de los misterios de Jesús y de María, que lleva 
a cultivar los sentimientos filiales para con ella, a la adhe-
sión personal y a hacer alianza con ella para asistirla en su 
misión. “Mi única política es acudir diariamente a la Santísi-
ma Virgen (575 - 20 enero 1831. Al P. Lalanne).

2.2.- Amar a María:
	 Chaminade siente que todo grupo marianista “pertene-

ce a María”, es de María. Dos razones fundamentales: Es 
María la que nos ha llamado a ser parte de su Familia y, 
con nuestra respuesta positiva, hemos acogido su llama-
da, consagrándonos a ella. Ser marianista equivale a ser 
de María. “Nosotros, que nos creemos llamados por María 
a ayudarla con todas nuestras fuerzas en su lucha contra la 
gran herejía de estos tiempos, hemos tomado como lema 
las palabras de la Virgen a los servidores de Caná: “Haced lo 
que él os diga” (1163 - 24 agosto 1839. A los predicadores 

Tema del Mes

MARÍA EN NUESTRA ESPIRITUALIDAD
Jesús Gómez, SM

Con el mes de noviembre llega el Mes de María. Nuestra iglesia chilena nos exhorta a celebrar a María, nues-
tra Madre, durante un mes, expresando nuestro amor filial hacia ella y reconociendo la importancia que ella 
tiene en la vida de los creyentes. En este año chaminadiano, estamos invitados a vivir este mes de María, de-
jándonos conducir por la experiencia carismática mariana que nuestro Fundador legó a la Familia Marianista.
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de retiro de ese verano).
	 La acogemos como Madre para que forme en nosotros 

las virtudes cristianas y, bajo la acción del Espíritu Santo, 
nos lleve a la conformidad con Jesús. Nuestro amor a Ma-
ría de alguna manera es reflejo y participación del amor 
con que Jesús ama a su madre.

	 Hacer alianza con María significa que formamos socie-
dad con María; contamos con su amor, su protección y 
su ayuda; ella puede contar con nosotros, nuestros talen-
tos, nuestro tiempo, nuestra vida en su misión de lucha 
contra el poder del mal, de la injusticia y del pecado, para 
llevar a los hombres a la fe en Jesucristo y multiplicar los 
cristianos.

	 El Fundador invitaba a orar con María. En nuestra oración, 
y durante el día, hacer presente a María. A este respecto, 
se tiene la convicción de que él gozó de alguna gracia es-
pecial y que vivía habitualmente en presencia de María, al 
menos en su edad mayor. Es una manera muy efectiva de 
amar a María

2.3.- Servir a María:
	 Consagrarse a María significa dar una orientación defi-

nitiva a nuestra persona y a nuestra vida, poniéndolas al 
servicio de su misión de multiplicar los cristianos, herma-
nos de Jesús, con un claro sello comunitario: es con otros 
como se vive esta consagración. Colaboramos con María 
comprometiéndonos en su misión de comunicar la fe y 
enraizar a Jesucristo entre los hombres. Como las prime-
ras comunidades, Chaminade llama a “dar al mundo el 
espectáculo de un pueblo de santos”, mostrando “que el 
evangelio se puede vivir hoy con todo el vigor de los pri-
meros tiempos”.

	 Esta misión evangelizadora se lleva a cabo fundamental-
mente a través del testimonio y la presencia. Una comu-
nidad viva evangeliza sobre todo por la fuerza de atrac-
ción de su propia vida. Por eso Chaminade insiste en que 
toda comunidad es, debe ser, una “misión permanente” y 
“todos somos misioneros”. 

	 Nos sabemos en misión con María. Ella nos convoca, ella 
nos motiva, ella va delante. El amor a María nos tiene 
que empujar más y más a esa radicalidad de vida según 
el Evangelio, para ser hijos predilectos y para testimoniar 
a otros nuestro seguimiento de Cristo. “Nuestra obra es 
grande, es magnífica. Y es universal porque somos los misio-
neros de María, que nos ha dicho: “Haced lo que él os diga”. 
Sí, todos somos misioneros. A cada uno de nosotros la Santí-
sima Virgen nos ha dado el encargo de trabajar en la salva-
ción de nuestros hermanos en el mundo” (1163 - 24 agosto 
1839. A los predicadores de retiro de ese verano).

	 El Fundador dice de sí mismo: “Hace mucho tiempo que 
no vivo ni respiro sino para extender el culto de la Santísima 

Virgen y lograr así que crezca su familia” (381 - 5 diciembre 
1825. A los congregantes del seminario de Auch). ¿Cuál 
sería la fuerza de su testimonio, la convicción de sus pala-
bras, la sabiduría de sus consejos, el impacto de su atrac-
ción personal?

3.- Nos comprometemos en la vida:
En este mes de María podríamos poner un empeño especial 
en conocer, amar y servir a María, siguiendo la espirituali-
dad marianista que nos ha legado el Fundador. ¿Cómo pue-
do conocer más a María? ¿Cómo puedo cultivar un mayor 
amor a María? ¿Cuál puede ser el servicio a María que nos 
pide el Señor en este mes del año chaminadiano?
-	 Leer y orar algún documento actual sobre María: Capítulo 

octavo de la Lumen Gentium, alguna encíclica papal so-
bre María (“Marialis cultus” de Pablo VI, “Redemptoris Ma-
ter” de Juan Pablo II), citas sobre María del Documento de 
Aparecida (especialmente “María, discípula y misionera” 
n° 266 a 272).

-	 Participar en el mes de María; rezar todos los días el Rosa-
rio; rezar las oraciones marianistas de Consagración y de 
las Tres.

-	 …..
 
4.- Celebrar la fe:
Leer alguno de los textos del Evangelio que consideren más 
significativo: la Anunciación, el Nacimiento de Jesús, la Visi-
tación a su prima Isabel, las Bodas de Caná, al pie de la Cruz. 
Hacer un rato de oración con la metodología de la Lectura 
orante.
Concluir con el Acto de Consagración a María 

Tema del Mes
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María: Raíz y Fermento de nuestra Fe
Primer Encuentro de Carisma y Laicado:

MENSAJE DEL PRIMER ENCUENTRO
CARISMA Y LAICADO
En la casa de espiritualidad “San Francisco de Sales” de Lo 
Cañas, en Santiago de Chile, entre los días 27 y 29 de octu-
bre, nos hemos reunido un centenar de laicas/os y religio-
sas/os de distintas familias y congregaciones religiosas pro-
cedentes de 10 países  de Latinoamérica y el Caribe.

Este primer encuentro,  titulado CARISMA Y LAICADO, ha 
sido convocado y animado por la presidencia de la CLAR 
(Conferencia Latinoamericana de Religiosas y Religiosos). 
Agradecemos y valoramos este servicio fraterno, que ha 
contado con la presencia de su presidente y otros miem-
bros de la misma. 

Este encuentro tenía como objetivo “suscitar y proponer 
nuevos rostros de vida vinculada a carismas, abiertos a los 
nuevos escenarios y en respuesta a los clamores de un nue-
vo sujeto emergente, que es el laico”.

Al final de este encuentro deseamos compartir lo que el 
Señor nos ha querido comunicar en este tiempo de gracia, 
que nos ha permitido descubrir que “hay diversos carismas, 
pero un mismo Espíritu”. (1 Cor.12)

Aceptamos y valoramos que el llamado de Dios a vivir, con-
sagrados y laicos,  el carisma de las congregaciones,  es un 
regalo para las mismas familias religiosas, para la Iglesia y 
para el mundo.

En Santiago de Chile, entre el 27 y 29 de octubre, se llevó a cabo el Primer Encuentro de CARISMA y LAICADO or-
ganizado por la Confederación Latinoamericana y del Caribe de Religiosos y Religiosas (CLAR), la que congregó a 
un centenar de laicos, laicas, religiosos y religiosas. La Familia Marianista estuvo representada por el hermano Paco 
García Vinuesa, Juan Carlos Navarrete por las CLM y el P. José María Arnaiz. En nuestro próximo Boletín recogeremos 
algo de lo visto, oído y vivido durante estos días: el carisma marianista es nuestro, de todos, no patrimonio de algu-
na rama. Para compartir la Misión se hace del todo necesario compartir la vida, nuestras vidas. Hay que buscar odres 
o estructuras nuevas para acoger el vino nuevo que hemos compartido y cultivado. Acompañamos el Mensaje final 
suscrito por los participantes de dicho encuentro.
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Hemos descubierto que  estamos llamadas/os 
a sembrar comunión y fraternidad primero en 
nuestros propios corazones necesitados de con-
versión  y docilidad a su llamado.

A desarrollar y dejar crecer la semilla que brota 
de las raíces profundas de los distintos carismas 
para que se conviertan en floridos y fecundos 
vergeles que acojan tanta vida y tanta gracia 
derramadas en religiosas, religiosos, laicas y lai-
cos  de las distintas familias carismáticas.

A continuar o emprender con ardor y genero-
sidad procesos en los que el NOSOTROS sea la 
clave que crea comunión y extiende fraternidad 
en toda la iglesia y en un mundo urgido y nece-
sitado de encuentros.

A ser fieles al único Señor, Maestro y Salvador, Jesús, vivo y 
resucitado que da sentido a nuestra consagración bautis-
mal.

Hemos compartido la necesidad de escucharnos, de em-
prender o afianzar  itinerarios formativos, de iluminar situa-
ciones, que nos apremian y animan. Para ello queremos po-
nernos a la escucha de la Palabra, a la escucha de nuestras 
fundadoras y fundadores, y a la atenta escucha de la reali-
dad de nuestros pueblos, “escuchando a Dios donde la vida 
clama”.

Agradecemos profundamente el servicio y acogida de la 
CONFERRE de Chile, y damos gracias a Dios que impulsa a 

todos  a dar respuestas de fidelidad creativa y generosa  al 
llamado que nos hace.

Convencidos de que nos espera un camino lleno de sorpre-
sas maravillosas de Dios que se abren como buena noticia 
y como  regalo al mundo, nos unimos en un fuerte abrazo 
que quiere ser vínculo con todos, laicas/os y religiosas/os 
que viven la gracia de su consagración en Latinoamérica y 
el Caribe.

A María, fuente, raíz, fermento, nos encomendamos conven-
cidos de que es la que nos acoge, anima, acompaña en este 
seguimiento de Jesús.

Santiago de Chile,  29 de octubre de 2011
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María Magdalena vista con otros ojos
A lo largo de la historia de nuestra Iglesia, sobre María 

Magdalena se han tejido historias diversas, algunas con 

bastante poco asidero en los evangelios:

-	 “María se quedó cerca de la tumba, fuera, y lloraba” (Juan 

20,11).  En la devoción popular muchas veces hemos 

asociado la figura de María Magdalena con el hecho de 

lamentarse o llorar, de alguien débil o abandonado. En 

el lenguaje común se dice “que lloraba como una Mag-
dalena” para referirnos a una persona que sufre y llora 

amargamente. 

-	 “En ese pueblo había una mujer conocida como pecado-

ra” (Lucas 7,37). La tradición ha identificado a María Mag-

dalena como la “mujer pecadora” y arrepentida, la que se 

acerca a Jesús, llora a sus pies y derrama sobre ellos un 

precioso perfume. Esta identificación errónea pudo de-

berse en parte a que inmediatamente después del rela-

to de la pecadora anónima en Lucas, el evangelista  hace 

mención de María Magdalena como una de las principa-

les del entorno de Jesús:“María, llamada la Magdalena, 

de la que habían salido siete demonios”(Lc 8,2). Incluso 

se nos ha hecho creer que esta pecadora en realidad era 

una prostituta o mujer que llevaba una vida inmoral. Una 

apreciación que luego se vió reforzada por la presencia 

en ella de estos siete demonios, los que fueron vincula-

dos a pasión, a sensualidad sin freno.  Mucho más tarde, 

esto quedó plasmado en algunas películas como “Je-

sús de Nazareth”(1977) y “La última tentación de Cristo” 

(1988), donde María Magdalena es retratada como una 

mujer de mala vida, una prostituta. En fin, pastoralmente 

a lo largo de la historia de la Iglesia algunos han personi-

ficado en María Magdalena el pecado del cuerpo huma-

no, un pecado que tenía forma femenina. 

-	 Otros, erradamente, han identificado a María Magdalena 

con otra María de los evangelios, la de Betania, herma-

na de Marta y de Lázaro (Juan 12,1-8). Esta equivocación 

nace básicamente porque tanto la hermana de Lázaro 

como la mujer pecadora realizan el mismo gesto de un-

gir con un perfume precioso los pies de Jesús y luego se-

carlos con sus cabellos. Fue así como se llegó a pensar, 

hasta no hace mucho, que María Magdalena con sus 7 

demonios, la mujer pecadora y María de Betania eran la 

misma persona.

-	 Por último, desde el s. II algunos escritos han hecho una 

lectura sexual de la relación de Jesús y la Magdalena, 

cuestión que fue recogida en la película “La Última Ten-

tación”, donde ella aparece como amante más que como 

discípula. 

María Magdalena, la de los Evangelios. El encuentro 
con Jesús
María Magdalena es nombrada sólo en los evangelios. Lo 

de Magdalena evoca su origen geográfico: una mujer que 

proviene de Magdala, una localidad situada a orillas del 

La otra María, la de Magdala

Durante este bello mes consagrado a María, queremos fijar los ojos 

en otra de las María de los evangelios: María, la de Magdala. Sobre 

ella se han tejidos historias diversas, pero su figura crece en los mo-

mentos claves de la vida, muerte y resurrección de Jesús.
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lago de Tiberíades. En general, distingui-

mos 7 escenas en todos los evangelios 

donde María Magdalena es mencionada 

explícitamente. En la gran mayoría de es-

tas escenas en las que aparece, lo hace 

siempre dentro de un grupo de mujeres (a 

excepción de Juan 20,2.18). Por otra parte, 

sus intervenciones se concentran mayori-

tariamente al final de la vida de Jesús, re-

lacionadas con su muerte y resurrección (a 

excepción de Lucas 8,2). 

Cronológicamente, la primera mención de 

María Magdalena se produce en Lucas 8,2 

donde es mencionada como parte del en-

torno de Jesús, entre otras mujeres. Se le 

menciona en primer lugar y de quien Jesús 

había ya expulsado 7 demonios. Está en 

una situación de desencanto consigo mis-

ma y no logra ser incorporada con plenos 

derechos a la vida de barrio. El encuentro 

con Jesús cambió su vida radicalmente. El 

ha salido a su encuentro y le ha devuelto 

su dignidad, le ha dado un nuevo rumbo y 

sentido a su vida. Desde aquel primer en-

cuentro, Jesús no dejará de llamarla por su 

nombre y ella de reconocer su voz. Fue así 

como toma la decisión de seguirlo y asumir 

una actitud de servicio (cf Mateo 27,55-56). 

Del desencanto ha pasado al encanto por 

la vida, a degustar el día y la noche, a con-

vivir con la soledad y la vida con otros, a estar dispuesta 

a dormir a la intemperie o bajo un techo, a gozar de una 

buena carne o agradecer un plato de lentejas, a caminar 

largas distancias bajo el sol y a veces aguijoneada por el 

hambre con tal de seguir a su maestro y a quien finalmente 

reconoce como su Señor. El seguimiento de Jesús la trans-

forma en una discípula fiel. Ya no sólo hay una primera lla-

mada, sino muchas otras y a veces cada una más exigente 

que la otra. El mismo Jesús se encarga de proponer nuevas 

tareas y desafíos. Cuando Jesús resucitado le dice “deja de 

tocarme o retenerme” (Juan 20,17), está invitando a María 

Magdalena a dar un paso más y establecer un nuevo tipo 

de relación, un seguimiento más maduro y misionero. En 

nuestro caso personal y comunitario, ¿a quién buscamos?, 

¿es Jesús el centro de nuestra oración y nuestra acción?, 

¿estamos atentos a escuchar las llamadas de Jesús en el 

seno de nuestras familias, en las CLM, en el Chile de hoy?.

Fiel hasta la cruz (Mt 27,56.61 / Mc 15,40.47 y 16,1 / Jn 

19,25 / Lc 23,56-24,1)

El encuentro con Jesús cambió para siempre la vida de Ma-

ría Magdalena. Su conversión la transformó en una perso-

na cercana a Jesús, en alguien que estuvo en las buenas y 

en las malas, con salud y enfermedad, en tiempos de paz 

y de persecución, en el sufrimiento de la cruz y en la ale-

gría de la resurrección. Junto a María, la madre de Jesús, 

ella estuvo ahí (Juan 19,25). Su seguimiento la llevó a los 

pies de la cruz, a perseverar después de la muerte. Ahí la 

vemos preparando los aromas para embalsamar el cuerpo 

de Jesús. Su fe está adolorida, ha conocida la frustración y 

la esperanza está atravesada por el desconcierto y la pena. 
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A los pies de la cruz, allí están ellas. Jesús privilegia en esta 

hora la presencia femenina, rompiendo así el predominio 

de lo masculino, del patriarcado. Y nosotros, ¿nos mantene-

mos fieles cuando soplan vientos de guerra, de desolación, 

cuando perdemos el gusto o el sentimiento, cuando nos 

sentimos solos o abandonados?, ¿mantenemos el espíritu 

de servicio en medio de las dificultades?, ¿perseveramos en 

la oración y en la acción cuando nos invade el desaliento, 

la soledad, el infortunio, la falta de reconocimiento, cuando 

sentimos que predicamos en el desierto o que la tierra es 

pedregoza y estéril?.

De la frustración y tristeza a la fe Pascual (Mt 28,9-10 / 

Mc 16,2-6 / Lc 27,1-8 / Jn 20,1 (camino del sepulcro ) y Mt 

28,9-10 / Jn 20,11-17 (aparición de Jesús resucitado) 

Después de tomar parte activa en los ritos de la sepultura, 

el primer día de la semana, ella se dirige al sepulcro, cuan-

do aún estaba oscuro (Juan 20,1). De esta forma, el relato 

insinúa como la vida de esta mujer ha experimentado la 

duda, el desaliento, la pena, la muerte.  La luz aún no ha 

llegado al relato. Pero en medio de la oscuridad y la triste-

za, el mismo evangelista insinúa una cuota de esperanza y 

nos anticipa una confesión pascual: ”Se han llevado a mi 
Señor y no sé donde lo han puesto”(Juan 20,13). En medio 

de la muerte, nace la vida. La oscuridad retrocede por el 

avance de la luz. La resurrección enciende el gozo en el co-

razón de María Magdalena. Su fidelidad ha sido alcanzada 

con la alegría pascual. Es más, ella es la primera en acoger 

la Buena Noticia. Nuestra alegría tiene su principio y razón 

de ser en la persona de Jesús. Nuestra alegría no pasa por 

las veces que hemos ido a Misa o nos hemos confesado, 

por los rosarios orados ni por cuan obediente hemos sido 

a las normas. ¿Cuáles son las experiencias que hoy nos ale-

gran?, ¿vivimos nuestros encuentros de comunidad con 

una gran cuota de alegría o nuestro seguimiento de Jesús 

se ha tornado una cosa seria, grave y de adultos?, ¿son 

nuestras celebraciones espacios de una fe pascual o nos 

hemos quedado pegados al pie de la cruz?. 

Misionera de la esperanza: Mt 28,8.11 / Lc 24,9-12 / Jn 

20,2.18 (anuncio a los discípulos)

María Magdalena se constituye en la primera testigo de la 

Resurrección. Una noticia que en un principio mezcla el te-

mor y la alegría (Mateo 28,8). Ella descubre que su segui-

miento no ha sido truncado por la muerte: “Ella estaba li-

gada a un viviente, y le buscaba muerto. Ella descubre vivo 

a aquel que buscó muerto. Encontró tanta gracia junto a 

él que es ella la que llevó el mensaje a sus apóstoles, sus 

mensajeros”(Homilía del Papa Gregorio Magno, año 591). 

La alegría pascual es contagiosa. Ella corre a contar la bue-

na noticia y a los primeros a quienes se les anuncia no son 

unos personajes cualesquiera: es Pedro y Juan, el discípu-

lo amado (Juan 20,2).  Ella confiesa: “Hemos visto al Señor” 

(Juan 20,25). Los apóstoles no les creyeron y más de algu-

no pensó que deliraba. El testimonio es clave en la procla-

mación del evangelio. Por la palabra de otros, por la acción 

de terceros es que hemos conocido y amado a Jesús. El en-

cuentro con Jesús alimenta el espíritu misionero. ¿Estamos 

conscientes de la importancia de nuestro testimonio para 

que otros conozcan a Jesùs?. De igual forma, el anti-testi-

monio es causa frecuente del debilitamiento y alejamiento 

de la fe de los más pequeños, de los que están en la perife-

ria de nuestra Iglesia y de los más pobres. La misma Iglesia 

ha sido fuente de escándalo para no pocos: ¿cuántos hoy 

reconocemos en la Iglesia a la Iglesia de Jesús?,¿qué cam-

bios debemos promover al interior de nuestra Iglesia para 

responder evangélicamente a los llamados de Jesús hoy?. 

Cambios que pasan por una actitud de humildad y una 

apertura a la conversión. 

María Magdalena nos pone ante un desafío: desarrollar 

una espiritualidad centrada en el seguimiento de Jesús. El 

encuentro con Jesús es fundamental y principio de la mi-

sión. En nuestra vida de fe debemos lograr que lo personal 

converse con lo comunitario o social, que la contemplación 

haga puente con la acción o compromiso, que la mirada al 

cielo no nos desvincule de la tierra, que el cambio personal 

vaya de la mano del cambio social, que nuestra fe sea una 

fe histórica y encarnada:¿cuántos de nosotros y de nues-

tras comunidades  han incorporado en la dinámica diaria 

las preocupaciones del país y se han mostrado indignados 

con el estado actual de las cosas?. La misma figura de Ma-

ría Magdalena nos lleva a recobrar la fuerza del testimo-

nio y de la importancia de lo femenino: en el seno de Dios 

(quien es Padre y Madre a la vez), en lo eclesial (rescatando 

lo femenino y posicionando a la mujer en todos los niveles 

de la Iglesia) y en lo social (en clave de igualdad y oportu-

nidades)
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Peregrinación del 10 de Octubre al
Templo Votivo de Maipú

Con gran entusiasmo y alegría se desarrolló la tradicional peregrinación a Maipú, en la cual la Familia Marianista se 

congrega para saludar a María, nuestra Madre. Fieles misioneros de Puente Alto, San Miguel, Ventanas y otros pun-

tos del país, junto a un gran número de apoderados y alumnos de los colegios marianistas de Santiago y Linares, 

acudieron al Templo Votivo para celebrar la Eucaristía que estuvo a presidida por el Padre José María Arnáiz.
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Las CLM y el Movimiento Estudiantil

Querida Familia Marianista:

Ante las manifestaciones sociales que han venido suscitán-
dose en nuestro país exigiendo un cambio en el sistema 
educacional y que han generado variadas movilizaciones a 
nivel de colegios marianistas, como Coordinadora de las Co-
munidades Laicas Marianistas (CLM) de Santiago deseamos 
expresar nuestro pensamiento y opinión. 

1.	Como laicos marianistas, que deseamos construir el Rei-
no de Dios aquí y ahora, no podemos ser indiferentes a 
las injusticias que se producen en nuestro país y que 
afectan principalmente a los más desprotegidos de la 
sociedad. Por este motivo, frente a la deplorable calidad 
entregada en gran parte de las instituciones educacio-
nales del país, a los bajos resultados que Chile presenta 
en su sistema de educación según diversas mediciones 
nacionales e internacionales tanto en sus niveles básicos, 
secundarios y universitarios, públicos y privados, con y 
sin fines de lucro, a la segregación existente en el sistema 
educativo que fortalece la mantención de una sociedad 
de desigualdades funcional al “mercado educativo y al 
orden de clases” y a los altos e injustificados costos que 
tiene la educación universitaria para la familia chilena, de-
claramos nuestro más profundo apoyo al corazón de las 
demandas estudiantiles secundarias y universitarias de 
nuestro país.

2.	Estamos conscientes que las raíces de esta problemáti-
ca social son más profundas y globales que el hecho de 
constatar la existencia de un modelo educativo que debe 
ser mejorado tanto en su calidad como en la facilidad de 

acceso y su costo , lo cual puede comprobarse con los nu-
merosos movimientos que se han levantado últimamente 
en todo el mundo. No cabe duda que la forma en que la 
economía y la política se han venido organizando inter-
nacionalmente, ha favorecido modelos estructurales ba-
sados más en la codicia y la ganancia ilimitada, que en el 
servicio al desarrollo integral de las mayorías (1).

3.	Son los principios de nuestro sistema los que están co-
lapsando y han generado este clima nacional. La energía 
de los jóvenes ha permitido que la “olla de presión” social 
comenzara a ebullir más rápidamente generando una si-
tuación que posiblemente producirá cambios profundos 
en nuestra realidad, que confiamos sean para construir 
un país más solidario que egoísta, más competente que 
competitivo. Compartimos la opinión del Comité Perma-
nente de la Conferencia Episcopal de Chile, quienes ex-
presan: “La constatación del malestar e indignación a ni-
vel global, y las particularidades que adquiere en nuestro 
país ante las crecientes y escandalosas desigualdades que 
claman al cielo, nos hacen ver que estamos frente no sólo 
a cambios sociales y políticos, sino de un orden más pro-
fundo, en el ámbito de la cultura”.

4.	Creemos que en Chile es posible la construcción de una 
patria más fraterna, igualitaria y humana, donde cada 
uno pueda aportar dignamente desde su situación perso-
nal y en esto los marianistas tenemos mucho que decir, 
pues frente al individualismo, hemos elegido vivir nues-
tra fe en comunidad (2). Esta construcción del Reino, no 
puede realizarse de forma pasiva, no olvidemos que uno 
de los principales retos de las CLM es llegar a una aper-

Publicamos el comunicado

oficial que hace unos días 

emitiera el Movimiento 

Marianista de Chile en relación 

a las manifestaciones y 

movilizaciones sociales que el 

país ha vivido este año.
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tura dialogante con el entorno que derive en una mayor 
influencia social transformadora (3).

5.	Frente a las formas de manifestaciones existentes en la 
sociedad, reafirmamos nuestra vocación al diálogo per-
manente y al respeto por la opinión de cada una de las 
personas. Como comunidades laicas marianistas, conde-
namos cualquier manifestación, forma o actitud que aten-
te contra un verdadero diálogo, tratando de imponer por 
la fuerza sus ideales por sobre los derechos del resto, por 
muy noble que sea la causa a seguir. Por esta razón, in-
vitamos a todos los miembros de las comunidades laicas 
marianistas, a que construyan incansablemente espacios 
de diálogo y reflexión, especialmente con los jóvenes, a 
los que se necesita acompañar y orientar permanente-
mente. La reflexión de nuestra presidenta internacional, 
en su última circular nos puede iluminar en estos mo-
mentos: 

“Debemos saber cómo estructurar un verdadero diálogo. El 
diálogo requiere una apertura profunda a la mente y el co-
razón del otro. El objetivo del debate es convencer a otros 
de que tenemos razón y ellos están equivocados. En el de-
bate, siempre hay un ganador y un perdedor. En un diálo-
go tratamos de comprender mejor al otro para encontrar la 
unidad en medio de nuestra diversidad. Y cuando nos en-
contramos con esta unidad, todos somos ganadores. 

La escucha respetuosa es la base del diálogo. Como Ma-
rianistas, tenemos una valiosa herramienta a nuestra dis-
posición: el Sistema de Virtudes que nos ha dado el Beato 
Chaminade. Estas virtudes de Jesús nos ayudan a usar el 
silencio prudentemente, para elegir nuestras palabras con 
cuidado, y hacernos presente al otro con todo nuestro ser. 
El crecimiento en las virtudes de Jesús nos ayuda a formar-
nos como mujeres y hombres capaces de afrontar los retos 
del diálogo en la nueva evangelización”. 

6.	Dos características fundamentales que los colegios ma-
rianistas han de tener son: (a) Un ambiente de respeto 
por las personas y de aprecio cariñoso entre ellas y (b) La 
apertura y sensibilidad ante los grandes problemas del 
país, del mundo y de la Iglesia. 

Es tarea de toda la Familia Marianista, especialmente de las 
autoridades y consejos de los colegios marianistas, desde 
la vocación recibida, el velar para que esto se viva plena-
mente. Así como deseamos, con todo nuestro corazón, que 
se logre un ambiente de respeto y unidad en los colegios 
marianistas, también es nuestro deber como marianistas el 
abrir y crear espacios donde nuestros jóvenes se puedan ex-
presar ante la contingencia nacional y a la realidad mundial, 
aun cuando en ocasiones no siempre se comparta su visión 

y opinión. 

7.	A través de los proyectos educativos de los colegios ma-
rianistas, hemos enseñado a nuestros jóvenes que el 
derecho a expresarse libremente y con respeto es con-
sustancial a una sociedad diversa, tolerante y democrá-
tica, por tanto, hemos animado en ellos la necesidad de 
criticar fundadamente aquellas situaciones o hechos que 
estiman deben cambiar para mejor. Esto encierra para 
ellos una responsabilidad que debe ser asumida adecua-
damente a objeto de que su esfuerzo y trabajo por cam-
biar la sociedad sea un espacio de verdadero valor social, 
político, cultural y religioso. 

8.	Ponemos en las manos de María a todo nuestro país y en 
especial a la Familia Marianista de Chile y los colegios ma-
rianistas, para que reine en ellos la justicia, la fraternidad 
y el diálogo. A ella le están reservadas las grandes victo-
rias contra las situaciones injustas que afectan a nuestra 
sociedad. Este lunes, en que Chile se une a la Jornada 
Mundial Marianista de Oración, elevemos nuestra oración 
más fuerte que nunca para que todos quienes tienen la 
oportunidad de mejorar la situación del país, en lo global 
y en nuestra realidad local, puedan actuar con generosi-
dad y responsabilidad. 

Que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sean glorificados en 
todas partes por la inmaculada Virgen María. 
Amén. 

Sergio Castillo y Marta Toro 
Presidentes CLM 

Jacqueline Encina y Marcos Inarejo 
Coordinadores Sector Puente Alto

Jorge Álvarez y Sandra Martínez-Conde 
Coordinadores Sector San Miguel 

Francisco Muñoz, Mauricio González, Carlos Meyer, Carmen 
Sepúlveda 
Coordinadores Etapa Joven 

Santiago, 10 de octubre de 2011. 

Notas: 

(1) Comité Permanente de la Conferencia Episcopal de Chile, Recupere-

mos la confianza y el diálogo, punto 1 

(2) 2 5º encuentro Internacional de las CLM 2009, El papel de las CLM 

en la Iglesia y en el mundo, punto 2.3 

(3) 5º encuentro Internacional de las CLM 2009, El papel de las CLM en 

la Iglesia y en el mundo, punto 2.10

Aporte
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Invitación

Martes 8 de noviembre
20 horas
Motivación de Padre Javier N. 
Com. Sagrada Familia
Tema 1

Miércoles 9
Com. Samuel
Tema 2

Jueves 10
20 horas
Misa 
Viernes 11
Com. Nuestra Señora del Pilar
Tema 3

Sábado 12
Com. San Francisco de Asís
Tema 4

Domingo 13
12 horas
Misa

Lunes 14
Com. Oscar Romero
Tema 5

Martes 15
Com. Santuario
Nuestra Señora del Pilar
Tema 6

Miércoles 16
Com. Milagro
Tema 7

Jueves 17
20 horas
Misa

Viernes 18
Com. María del Camino y Zeraím
Tema 8

Sábado 19
Com. Luz Color de Esperanza
y Ven Señor Jesús
Tema 9

Domingo 20
12 horas
Misa

Lunes 21
Com. Bodas de Caná y
Santísima Trinidad
Tema 10

Martes 22
20 horas
Misa

Miércoles 23
Com. La Bitácora y
Santiago Gapp
Tema 11

Jueves 24
20 horas
Misa

Viernes 25
Com. La Anunciación 
y San Pablo
Tema 12

Sábado 26
Com. Jesús Renace en 
El Encuentro y San Miguel
Tema 13

Domingo 27
12 horas
Misa

Lunes 28
Com. Jerusalén y San José
Tema 14

Martes 29
Com. Jeremías y Caminando
con Jesús
Tema 15

Miércoles 30
Com. Fe y Entrega y Cardenal Caro
Tema 16

Jueves 1 de diciembre
20 horas
Misa

Viernes 2 
Com. Espíritu Santo y Adviento
Tema 17

Sábado 3
Com. Corintios 13 y Amén
Tema 18

Domingo 4
12 horas
Misa

Lunes 5
Com. Amigos de Cristo y Betania
Tema 19

Martes 6
Com. Voluntarios del Santuario
y Novicios
Tema 20

Miércoles 7
20 horas
Vigilia

Jueves 8
19 horas - Todas las comunidades
Procesión desde el Santuario a Pa-
rroquia San Juan Bautista (Población 
Dávila).
20 horas - Misa de la Inmaculada 
Concepción.

La Comunidad de Voluntarios del Santuario de Nuestra Señora del Pilar les invita, como todos los años, a celebrar 
el Mes de María.
Todos unidos como Marianistas desde el 8 de noviembre al 8 de diciembre a las 20 horas en Departamental 1950, 
Pedro Aguirre Cerda.



Noviembre 2011 15

 Complementando el anterior Taller denominado “La Iglesia que yo amo”, en la Parroquia Santo Cura de Ars y con el aus-
picio de la Vicaría de la Zona Sur, durante los días 17, 18,19 y 20 de octubre se realizó el Taller “María, Madre de la Iglesia”.
 
Dirigido magistralmente por el P. José María Arnaiz, el encuentro congregó a un número importante de personas tanto de 
las CLM como de las Parroquias zonales, la que tuvieron la oportunidad de dar una mirada retrospectiva para reconocer 
en María el inicio de la Iglesia, la indisoluble relación que existe entre ambas y la urgente necesidad de instaurar en pleni-
tud un Modelo Mariano de Iglesia.

MARÍA, MADRE DE LA IGLESIA.

Chaminoticias
Chaminoticias
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 Con este lema la Familia Marianista se 
dio cita en el Santuario de la Virgen del 
Carmen de Maipú el lunes 10 de Octu-
bre. En este año del 250 aniversario del 
nacimiento del Beato Guillermo José 
Chaminade, unos dos mil peregrinos 
procedentes de los Colegios, Parro-
quias, Residencia Universitaria Carde-
nal Caro y Centro Faustino de Ventana, 
además de colegios amigos, hicimos el 
recorrido tradicional al Templo votivo 
de Maipú. Este año quisimos unirnos a 
los marianistas de todo el mundo que 
nos dábamos cita espiritual en la Basí-
lica de la Virgen del Pilar, cuya fiesta se 
celebra el 12 de octubre, y donde el P. 
Guillermo José Chaminade recibió del 
cielo gracias especiales para fundar la 
Familia Marianista.

“MISIONEROS
EN UN MUNDO
NUEVO”


